
realización de una aventura detec­
tive ca, ir tra un objetivo y seguir 
unas pi ta , el autor introduce tó­
pico intere ante : la dificultades 
para conservar la tradicione 
ance traJes de los inmigrante o la 
imposibilidad de comunicación que 
genera el choque idiomático y cul­
tural, entre otro ; la actualización 
del mito quijote co, esto e , el an­
ciano que emprende u última 
aventura en bu ca de una recom­
pen a má colectiva que individual, 
manifie ta también de forma suge -
tiva y admirable que los tema lite­
rarios pueden reinventar e siempre 
de manera novedosa. La calidade 
de la obra de Marco Schwartz on 
innegables. E tamos ante un e cri­
tor que se preocupa tanto por la es­
tructura formaJe como por la crea­
ción con el lenguaje de universo 
narrativos originales. Como para 
muy poco de lo e critores colom­
bianos de la actualidad, el e fuerzo y 
el trabajo de Marco Schwartz, están 
concentrados en la escritura, lo que 
en la situación actual de vedetismo y 
autopropaganda es admirable. 

CARLOS OLER 

® 
Calidad . , 
versus promoc1on 

La mujer en el umbral 
Mauricio Bonnett 
Editorial Alfaguara , Bogotá, 2006, 

323 págs. 

La escasa re onancia que tuvo en los 
medio , y en el mercado editorial, la 
novela La mujer en el umbral de 
Mauricio Bonnett, obliga a pregun­
tar e acerca de las causa de este i­
lencio. Pareciera que en el campo 
literario, solamente determinado 
autores ascienden al círculo donde 
e sitúan aquellos e critores que van 

siendo consagrado por Circunstan­
cia particulares, tantas veces ajenas 
a la calidad de la obra que ellos 
e criben. Premios, tan cuestionable , 
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vida ocial, promoción editorial, 
autopromoción, camaradería, capri­
chos de la pren a, ami tades fecun­
da , exposición a lo medio , víncu­
los con el periodismo, entre otro . 
Un autor que publica u primera no­
vela ha de resignar e a entregar u 
trabajo a la deriva de un mercado in­
cierto y empobrecido por la apatía y 
el de dén. No es cosa nueva, desde 
luego. Claro que hay temas má 
'vendible "que otros, títulos má lla­
mativo , carátula má visto as, etc. 
Circun tancias que pueden acompa­
ñar y dividir a los e critores en do 
clases: lo que e criben para el públi­
co y para publicar, y aquello que ejer­
cen la escritura como un acto de crea­
ción artística. Mauricio Bonnett 
pertenece a e ta segunda categoría y, 
siendo La mujer en el umbral, u pri­
mera novela, que podemos tomar con 
recelo, desde u primeras página , ya 
di ipa toda duda acerca de la auten­
ticidad de su valor literario. La pro a 
de Bonnett revela pronto el tempe­
ramenlo de un e critor de fu te, em­
peñado en un estilo ólido y acaba­
do, con el que crea rica y expre ivas 
metáforas, a í como compone, con 
igual acierto, descripcione anúnicas 
de auténtico caracteres. Detrá de 
cada frase adivinamos la existencia de 
un escritor, que en la paciente elabo­
ración de su pro a ha madurado su 
modos de expresión. 

Intenso y agudo ob ervador, de 
penetrante mirada, con un vocabu­
lario rico y minucioso, Bonnett abe 
como proyectar los hecho comunes 
de la vida ordinaria obre cuadro 
familiare , iempre impregnado de 
inquietud, con de tello de luce y 
ombra y un tono de lejana amar­

gura en la definición de sus per o­
najes. Su resonancia alegórica on 
íntima e inten a y con u giro 
afortunados el autor amplifica el re­
gistro de su expre ión. 

En La mujer en el umbral, Mau­
ricio Bonnett penetra en un terreno 
iluminado por lo recursos memoria 
del narrador. Se trata de una larga 
evocación a do voces, que abre la 
novela en do grande vertiente . 
Quizá indagar acerca de la fuente de 
donde mana la corriente que arras­
tra la escritura de un autor e tarea 

RES 

de tinada al fraca o, porque inclu o 
es algo que el propio autor ignora. 
Pero, si la pregunta puede llegar a 
ser pertinente, es porque en cierto 
textos el lector encuentra la autén­
tica voz de un testimonio, de una 
confe ión. ¿De dónde proviene 
aquella voz, e repite el lector, fren­
te a La mujer en el umbral, i no e 
de la rememoración, entre dolorida, 
culpable y de afiante, de un narra­
dor que revive u infancia para con­
frontar los años difíciles de e a edad 
y que le ha dejado heridas que aho­
ra quiere curar para siempre? ¿Allí 
e tá u núcleo y u e encía, la semi­
lla y el tema mi mo, que habría de 
germinar para dar los po teriore 
fruto en u confesión? ¿Confe ión 
que no entrega como testimonio de 
u conciencia, a pesar de pasar por 

la criba literaria? 

La audacia de Mauricio Bonnett 
consiste en esto: relatamos la infan­
cia de un sujeto imaginario, crear una 
ficción con tan vívidos matice , con 
tan sugestivas observaciones, con tan 
auténticos entimientos, dentro de 
una compo ición literaria tan cons­
ciente de u artificio, que lo más ima­
ginario no parece lo más real. 

lnclu o, gracia a la tensión entre 
la apariencia de la evocación autén­
tica y la creación literaria, el e cri­
tor pone al lector en una disyuntiva 
que podemos enunciar de una ma­
nera prosaica bajo la pregunta:¿ Qué 
e realidad y qué es ficción en u re­
lato? Pue , en ciertos pa aje de la 
novela, el lector llega a preguntar-
e, i los entimiento evocados del 

niño es lo que moldea e a forma 
intáctica, o si má bien, es la subje­

tividad del hombre maduro, lo que 
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se apodera de tal manera de la men­
te del jovencito, Diego, y a í llega­
mo a sospechar que los pen amien­
tos del niño no on má que una 
proyección de lo propios del narra­
dor. Bajo e te principio de opacidad, 
tan propio de la novela contempo­
ránea, el e critor ha asumido u ex­
presión como proyección de la cons­
ciencia de su propia opacidad. Allí 
nada es transparente. Así la e cueta 
y limpia arquitectura de la novela, re-
uelta, decíamos, en dos grande ver­

tientes narrativas, plantea má pro­
blema de los que resuelve. 

Si volver sobre la infancia, volver 
sobre el pasado, para er recon trui­
do, ha exigido del escritor un alto 
grado de precauciones tomadas, de 
conciencia alerta en el cuidado con 
que el autor comprendió su mundo, 
para componer cada una de sus tra-
es en la reconstrucción ficticia de 

una época de la vida, que por afini­
dad de situación y cla e no es ajena 
a la experiencia del propio escritor, 
la exigencias para construir la otra 
vertiente de su relato han ido de un 
orden muy distinto. El grado de con­
ciencia, que alcanzó y realizó, en la 
evocación de la infancia del prota­
gonista, permite establecer un pará­
metro tal que el personaje del rela­
to jamás puede ser cuestionado en 
la verosimili tud de los diferentes 
periodos de la novela. E l "yo" de la 
primera per ona del niño que fue 
Diego, es una ilusión que el autor 
sabe corno separar de la conciencia 
actua l de l a uto r imp li cado como 
narrador, aunque la fuerza y el po­
der de su escritura parecen verse li­
mitado cuando el narrador e arra -

trado más allá de lo lúnites en don­
de u personaje se lo permite. 

E probable que, en consonancia 
con el descubrimiento de Proust, la 
experiencia literaria, que como 
ejemplar ilustración del tiempo pa-
ado, nos devuelve a la infancia, sea 

uno de lo reto más difícile que 
puede asumir un escritor, precisa­
mente por la exigencia de esa de­
manda de total vera imilitud. Por­
que no es cuestión de que el escritor 
renuncie a la madurez propia de la 
elaboración mental del narrador, a 
favor de una simple conciencia in­
fantil, para componer un retrato del 
pa ado, ni que deje de interpretar 
desde su perspectiva presente lo 
hecho pretéritos. Siempre será, más 
una cue tión del punto de vista de -
de el cual el escritor encuentra el 
tono adecuado y logra mantenerlo 
dentro de los límites que ha de im­
poner a la expresión del personaje 
evocado. Es, en fin , la búsqueda de 
la resonancia entre el tiempo pasa­
do y el presente: que el pasado re­
suene en el presente como auténti­
co eco de su voz. Y no al revé . Este 
viaje, del presente al pasado y de 
nuevo, el retorno al presente, como 
se abe, está lleno de vicisitudes. Es 
una travesía con riesgos y peligros 
en la que es fácil extraviar el rumbo. 
E un viaje sin brújula, sin mapas, ni 
cuadrantes, es la ruta de la memoria 
y la imaginación, en el cual la única 
guía cierta será la intuición del es­
critor. Y la intuición de Mauricio 
Bonnett, en esta novela, no traicio­
nó u instinto de narrador. Es aquí 
en donde el autor muestra, má allá 
de la calidad de su escritura, su ca­
pacidad como creador de tramas 
novelescas. 

Mauricio Bonnett ha sido ambi­
cio o en la concepción de su obra, 
pue to que con la segunda vertien­
te, a la que hemos hecho referencia , 
ha querido ampliar su mirada a otro 
territorio en el que la novela deman­
da nuevas aptitudes. De cierta ma­
nera, má que una, son dos novelas 
lo que él ha escrito. Y esto ha impli­
cado un acto de desdoblamiento del 
autor en dos narradores. En efecto, 
allí encontramos un narrador omni -
ciente, de quien ólo al final de cu-
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briremo u identidad, y otro con su 
foco centrado en un yo narrador, 
como ya se ha dicho, que rememora 
lo hechos del pasado en primera 
persona. 

La aclaración de que la segunda 
historia , la de Rosa Tulia, muchacha 
al servicio doméstico en la casa de 
Diego, protagoni ta y primer narra­
dor, constituye el proyecto literario 
inacabado de Sebastián, el herma­
no menor de Diego, es una noticia 
que aca o nos llega tarde y toma por 
orpresa al lector. La exigencia del 

lector, no cumplida por el autor, 
acerca de la " uspensión de la incre­
dulidad", ya ha sido consumada a lo 
largo de la doscienta y pico de pá­
ginas leídas. Este es el mayor repa­
ro que puede hacérsele a La mujer 
en el umbral. Con todo, si hacemos 
caso omiso de eso momentos de 
desvanecimiento del narrador fide­
digno, tenemos que reconocer que 
su evocación está a tal punto carga­
da con la verdad de la experiencia, 
que podemo , incluso, tomar la no­
vela como una tentativa del todo 
válida de innovar para así poder des­
plegar los recur os de su ficción. 

Dividida en dos, la novela de 
Bonnett separa y diferencia dos 
narrado re , quienes nos cuentan cada 
uno una historia diferente: una rural, 
la de la muchacha, Rosa Tulia; la otra 
urbana, la de Diego. Al término van 
a converger al componer episodio y 
per onajes comunes. Es también, la 
historia de dos vidas, las de cada uno 
de los narradores, la de Seba tián y 
la de Diego, de dos destinos parale­
los , de dos sensibi lidades, de do 
maneras de ver el mundo y de tomar 
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de una ola experiencia, dos caminos 
diversos, dos formas de expre ión, 
do forma artí tica paralela , y que 
no e otra cosa que hacer explícito el 
carácter propio del arte: no ólo hay 
dos, sino mil maneras di tintas de 
expresar el mundo de la experiencia. 

Si con La mujer en el umbral nos 
encontramos con una novela, que 
por un lado, tiene todo su poder, su 
interé y u justificación en la pleni­
tud de la escritura con que recon -
truye un tiempo pa ado, en una suer­
te de introspección, por el otro, el 
novelista realiza a través de su e­
gundo narrador el movimiento con­
trario: e trata de recrear y compren­
der bajo los colores de un fuerte tono 
naturalista y objetivo, si se quiere, 
la atmósfera de crudeza y horror vi­
vidas en las apartadas parcela del 
campo, en donde la dureza de la exis­
tencia moldea brutales conductas de 
hombre sin conciencia con sus 
horribles consecuencias. 

De un lado, en la ciudad, el dra­
ma se diría doméstico, familiar y 
burgués; con él el autor e propuso 
echar una mirada nada complacien­
te, sobre la infancia y la primera ado­
lescencia de su protagonista , para 
desentrañar así los terrores de vie­
jos fan tasmas, propios de esa edad 
difícil, para hacer un ajuste de cuen­
tas con la vici itude de una época 
problemática, acaso como un relato 
de iniciación, en el que e exorcizan 
la culpas de una edad de fru tración 
e incertidumbre, o inclu o, para ll e­
var a u protagonista a una uerte 
de tribunal del cual saldrá, al cabo 
de los años, culpable y herido, pero 
a la vez, por ello mi mo, en paz con-
igo mi mo. De otro lado, los terro­

res brutale , menos sutiles, de una 
joven campesina, donde lo límite 
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han sido tran gredidos , no ya como 
provocación insul a o imple deseo 
en la imaginación púber del prota­
gonista, que ignora que ese cuerpo 
ahora de eado por el, en el pasado 
fue cuerpo de trozado, no on más 
que los terrore de un animal alva­
je dormido, pero a punto de de per­
tar a su verdadera y terrible condi­
ción, que ólo al final del relato no 
será revelada. Esta alternancia en­
tre las dos series de acontecimien­
tos , pudo haberse prestado a un j u e­
go irónico, pero Mauricio Bonnett 
lo ha convertido en una verdadera 
tragedia. Y es que, al parecer, para 
el autor lo que en un tiempo e enun­
ciaba como " lucha de clase ", con 
sus episodios ideológicos, sus conflic­
to y especulacione "dialéctica ", y 
que podía ser llevado al campo lite­
rario como testimonio de una toma 
de conciencia política, han perdido 
u fuerza y u vigencia. La tragedia 
ocia!, por decirlo de alguna mane­

ra , aquí es tratada desde un punto 
de vi ta que e capa a todo e quema 
preconcebido, pues rompe toda po­
sibilidad de ser enunciada bajo un 
di curso literal. Su novela expresa 
mejor los conflictos ociale bajo el 
orden de la composició n trágica , 
an tes que de de la reflexión hi tóri­
ca o especulativa. D e aquí que u 
mirada resulte siempre cruel, e im­
placable; por momento hiriente y 
perturbadora. Poca vece en nues­
tra litera tura e había pintado un 
cuadro aparentemente tan de a­
prensivo y, a la vez, de piadado, de 
eso do mundos vi tos a través de 
las naciente pa ione de la carne. 

El tono confe ional del relato en 
primera persona e enormemente 
sugestivo en la per pectiva en que 
se sitúa al lector, pues éste se abe 
privilegiado cuando se le conduce al 
interior de una ca a que, por mo­
mento , puede llegar a ser la casa de 
los horrores. Ahí habita una fami lia 
común, estable, conforme co n su 
esta tu ocial y económico, pertene­
ciente a esa burguesía acomodada 
apena pró pera, típica de lo años 
se enta y etenta , pero que, tra la 
dulce apariencia de una cotidianidad 
tibia y confiada, e oculta una alva­
je maraña de sentimiento encontra-
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dos, de choques y de crueldad, de 
violencia ecreta, de resentimiento 
y rencore y, también, de un pasado 
inconfesable que pronto mostrará el 
rostro de la locura. Un ambiente 
que, además, parece configurar, para 
el narrador, un estatus socioeconó­
rnico, que rechaza desde su posición 
actual, en un tono vehemente, alti­
sonante, capricho o y aca o de com­
pren ible reproche. 

El retrato de familia, desgarrado 
dentro de aquel ámbito de ho tilidad 
no e otro que el ombría pai aje de 
una mentalidades de plegada a par­
tir de la guerra sin cuartel librada 
entre Diego y u hermano menor, 

ebastián y que no e ningún juego 
de niños. El mito vivo de los comien­
zo bíblicos es una historia que nos 
mira con u cruda advertencia y es, 
de cierta manera, nue tro sentido de 
identidad de lo orígene . Con su 
tres frentes en conflicto, lo do her­
mano y Rosa Tulia, la domé tica , 
compone Bonnett un drama má allá 
de u fronteras familiare y que ten­
drá un de enlace fatal. 

La mujer en el umbral e la recrea­
ción de un rnicroco mo , bien cono­
cido, en el que no sólo a i timo 
como observadores intrusos e invi­
ible , al de pliegue de los pecados 

y tran gresiones, lo deseos provo­
cacione y rivalidade , a las expre­
ione de envidia y la ira inconteni-

ble , la grosería , la agresión y el 
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maltrato, la humillación y perjurio, 
ino también, al trabajo o movi­

miento de mecanismos mentale , 
crueles y retorcido , que el autor no 
ha querido ocultar al lector. Y e ahí, 
cuando é te avanza entre e as om­
bra , cuando e ve comprometido 
como te tigo excepcional, no ya ólo 
de aquella experiencia partícula­
re , sino de la condición de toda una 
familia y de una ociedad, de la cual 
lo per onaje son tan solo una 
aproximada ilu tración. Mucho ha­
bría que decir acerca de aquello de 
la ospecha que todo fantasma e 
familiar, e ocial , e de grupo. Si el 
microcosmo que la novela repre­
senta, alude a la figura familiar de 
base, lo hace a umiendo eso preci­
pitados ociale complejos, donde 
dos cla es sociales -la del patrón y 
la de la servidumbre- van a encon­
trar e frente a frente en una ciega e 
inevitable lucha, donde el más débil 
tiene que perecer. Sin que el autor 
haga explicito el choque de fuerza 
ociales en conflicto, éste queda allí 

auténticamente representado, así 
sea de manera que pueda parecer 
anecdótica . Es posible que Ro a 
Tulia hubie e podido salvarse de 
caer en el fondo del abismo, si en la 
casa donde servía a sus patrones, los 
capricho ex u ale de los jóvenes no 
hubiesen despertado a la be tia de 
u sexualidad herida. Es algo que 

nunca sabremo , pero también e 
algo que el autor deja abierto a la 
consideración del lector. Mauricio 
Bonnett encontró un mecanismo 
narrativo idóneo y artí ticamente vá­
Lido, en la vía que Lleva a la exposi­
ción de la vidas paralela con sus im­
plícitos contraste , y así dejó en claro 
que la urdimbre de u asunto e tá te­
jida con lo hilos de una trag dia que 
e proyecta obre este inmemorial 

choque de fuerzas diferenciales. 
Paralela a la crónica de la antipá­

tica y oberbia rivalidad de lo her­
mano en conflictiva confrontación, 
está la reconstrucción de la vida no 
meno problemática que lleva la jo­
ven campesina lo mese que prece­
dieron u llegada a Bogotá, para em­
plearse como muchacha al servicio 
de la familia en cue tión. Es proba­
ble que el nervio de esta historia, y 

su a pecto trágico, lo con tituya la 
violenta ironía que re ulta de la con­
frontación de e to do mundo . ~ 1 
mundo natural e idílico, encillo Y 
bueno, como lo quería Rous eau , 
aquí ha ido pue to de revés. 

En lo capítulo impare , el autor 
relata los hechos que corre ponden 
a la descripción de la vida en fami­
lia. Los capítulos pares el narrador, 
confidente y providencial, los con-
agra a narrar, de de su omnisciente 

punto de vista , la experiencia de 
Rosa Tulia, cuando la voz narrativa 
inaugural cede la palabra a este 
narrador. En estos capítulo e rela­
tará la lenta e inexorable caída en la 
desgracia de la joven campesina. Si 
los capítulos impares tienen un tono 
de intimidad, recelosa y desconfia­
da, que por momentos son ráfaga 
de evocación autoindulgente, lo 
capítulos pares están cargados con 
un ambiente lóbrego, triste y brutal, 
ca i inhumano, como si la fata lidad 
se hubiera en añado contra la pobre 
muchacha; como i una condena so­
brenatural e inevitable la hubiera 
marcado para iempre y a quien el 
narrador no tiene el más mínimo 
sentimiento de piedad. ¿Por qué? 

Habrá razones, desde luego; unas 
objetivas, otra ubjetiva . obre las 
primeras darán cuenta lo testimo­
nios acerca de la pobreza, abando­
no y penosa existencia en que viven 
la gentes del campo en nuestro paí 
y podrán servir de referencia para 
justificar la alusión a tan enorme su­
frimiento. Sobre las segundas habría 
que uponer que el narrador se ex­
plica narrando la manera como sus 
febriles deseos sexuale por la mu­
chacha, deseada y nunca poseída, 
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con tituyó una fu e nte amarga de 
ufrimiento, de fru tración y rabi a, 

de de e pe radas ma turba cione , 
con la cuate buscó, para mayor 
desencanto, paliar en algo su nun­
ca alcanzada ati [accione . E a 
vida exual adole cente, inquieta y 
problemática, morbo a y ecreta, en 
u agobiado, malogrado y torpe de­
arrollo, ll ega a perturbar al lector, 

pue con tituye la franca y dura ex­
pre ión de unos conflicto exuales 
cargado con e l pe o de una memo­
ria colectiva moralme nte ca ligada . 

Si en La mujer en el umbral, como 
en toda novela, encontramos capí­
tulo má logrado que otro , lo má 
numeroso que pe rtenecen a esta 
categoría del logro alcanzado, on 
lo que corre ponden a la crónica de 
la familia . o podía ser de otra ma­
nera. E el mundo propio del autor, 
de donde urgen la po ibilidade 
genuina de u lenguaje, con u va­
riaciones y vaivene , con su ondu­
lacione tri te y resignada , con su 
e tilo de crónica y prosa trabajada, 
pero también haciendo u o de un 
material novele co estructurado 
bajo lo o curo pre agios de lo ca­
pítulo cuya progre ión hacia di o­
lución está asociado a la tragedia 
colectiva que crece en el pasado de 
Ro a Tulia. Recur o literario , in 
duda, este movimiento pendular, de 
capítulos pares a los impare , y me­
cani m o de u penso y de espera del 
develamiento que e tá por venir, a 
partir del momento en que el lector 
pre iente que de allí nada bueno 
podrá resultar. 

Cuando las pasione turbias , que 
tanto han agitado el fondo de la 
mente del jovencito, encuentran 
una alida más apropiada y digna en 
la educcione de su amiguita ado­
le cente Cielo, Rosa Tulia, el ante 
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inalcanzable objeto sexual de Die­
go, por fin e rinde y e ofrece en el 
umbral del desequilibrio; es cuan­
do llegamo al principio del fin de 
u hi toria. 

Frente a la apremiantes deman­
da de la sexualidad indomable, cie­
ga y feroz de muchacho burgué , 
comprendemo que emejante pre­
ten iones han chocando con la impo­
sibilidad de entrega de una mujer que 
ha ido herida de muerte, pue u 
cuerpo había ido humillado y man­
cillado por la infamia de una atroz 
violación. El oclio y el desprecio que 
Diego iente por la muchacha, recla­
mará al narrador u precio en el fu­
turo, con el peso de u propia culpa­
bilidad. Al meno éste e un sentido 
que el lector no puede eludir al final 
de la obra, pues es la ombra que 
cae de pronto proyectada sobre el 
de enlace de la novela. 

Aunque en la ca u a de ese de en­
lace e té au ente la conducta de 
Diego, el triunfo del narrador, como 
efecto final , no puede er má amar­
go; aún a í, encontramo que la má 
e plendidas página del libro on 
aquellas con agradas a su relación 
con Cielo, la adolescente que cura 
al jovencito de su pa ión y celos de­
senfrenado . Lo que nítidamente re­
vela La mujer en el umbral, a lo lar­
go de su narración, e el grado de 
realización literaria alcanzado con 

e te material, la amplitud de su lo­
gro y la profundidad de u intento, 
la arquitectura que levantó como 
realización artí tica. Ahí está su ri­
queza y su rie go. Asegurado un cier­
to grado de vero imilitud, la plenitud 
de la obra depende de la ejecución 
alcanzada. E aquí en donde Mau­
ricio Bonnett domeña toda la fuerza 
del carácter de u e critura. Él abe 
como se lleva al lector al lugar en el 
que la experiencia literaria e una 
auténtica representación de la vida. 
Así, nada puede er mucho o poco, 
nada puede ser exagerado o verifica­
ble, nada resulta natural o artificial, 
porque el autor ólo ha consultado 
su íntimos oráculo y ólo él puede 
dar razone a lo dioses a quiene ha 
con agrado y acrificado el poder de 
u escritura. 

e 

E RIQ E 

P ULEC IO MARI -O 

Título con un género 
fallido 

Mujeres inolvidable : ensayo 
Flor Romero 
Editorial Códice Ltda., Bogotá, 2006, 

175 págs. 

Por ahí hay alguno que defienden la 
objetividad. Se trata de positivista de 
diversas estirpe y pelambres que 
parecen de conocer la teoría general 
de la relatividad de Ein tein egún la 
cual, y dicho en palabra extremada­
mente sencillas (tal vez impli ta 
podrá argumentarse), ni siquiera en 
una ob ervación "científica" de par­
tículas ubatómicas puede quedar por 
fuera el punto de vi ta del ob erva­
dor, el cual afecta la percepción que 
e tiene, por ejemplo, del movimien-

to de la partícula en observación. Y 
i e to ocurre en el llamado campo 

científico, ¿qué podrá decirse, en ton­
ce , de aquellos dominios declarada­
mente má subjetivos como son la 
crítica literaria? Que nadie venga a 
decir que en este campo no influye 

de manera contundente el estado de 
ánimo con que uno lee un libro, su 
bagaje per o na!, sus preconceptos, lo 
que está leyendo simultáneamente y 
lo que ha leído ante ... 

Empiezo esta reseña así porque 
en lo que e refiere al libro de Flor 
Romero son muchas la subjetivida­
des que me han asaltado y, tal vez 
por re peto a una escritora tan 
prolífica, debo aclarar antes de ha­
cerlo, que me voy a ir lanza en ristre 
contra su última colección de "en­
sayo ", Mujeres inolvidables. 

Y quiero empezar por el nombre 
mismo: e engaño o ponerle a e te 
libro el subtítulo de en ayo (a í e to 
e té avalado por el profe or de la 
Univer idad de la abana, Bogdan 
Piotrow ki, quien hace el prólogo 
del libro) porque lo que Flor Rome­
ro no endilga no es una colección de 
en ayos. El en ayo tiene unas carac­
terí tica e pecífica como género 
literario (en general la expo ición y 
argumentación de una hipóte i ), y 
e tas característica ni iquiera e tie­
nen en cuenta en forma omera en 
e to texto . Bueno, tal vez iendo 
m á benevolente, podría decir e que 
lo de Flor Romero son ensayo in­
formale , toda vez que una de u 
caracterí tica es que on incomple­
to , pero inclu o e ta benevolencia 
no halla mucha ju tificación en la 
realidad, excepto la mencionada: el 
hecho de er incompletos. 

Lo que Flor Romero incluye en 
e ta colección on semblanza , e to 
es, retratos gráficos de algo o alguien 
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